


Intersindical Canaria inaugura un local en 
Morro Jable, Fuerteventura

El Impacto de la crisis en Canarias

Crisis y empobrecimiento de la población en 
Canarias

25 días de paro. Colombia, Valle del Cauca. 
Terror estatal contra el Paro Cañero.
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Una vez más tienes en tus manos el órgano de expresión 

de INTERSINDICAL CANARIA, “EL TERRERO”. 

Entendemos desde el Secretariado Confederal Nacional que  el 

presente número constituye un buen análisis de coyuntura acerca 

de la situación de crisis  en la que el neoliberalismo nos ha 

sumergido, aterrizándolo en nuestro país, Canarias, así como 

nuestros posicionamientos confederales ante la misma. Pensamos 

que dicho análisis y posicionamiento no debe quedarse en el papel, 

sino que ha de informar y preñar nuestra actividad sindical y 

social. Ante la crisis no hay más opción que la lucha y la resistencia 

para evitar que conquistas que se lograron con años de lucha 

ahora se desmoronen como un castillo de naipes.

Ante el intento, por parte de la patronal y de aquellos que 

defienden sus intereses estratégicos en las instituciones 

políticas, de constituir a la mayoría social de nuestro pueblo como 

la que soporte la carga de la salida de la crisis, no existen salidas 

individuales. Es por ello, que los posicionamientos que se 

contienen en este número de El Terrero acerca de la crisis, 

militantemente hemos de hacerlos llegar al tejido social canario, 

avanzando hacia procesos movilizadores de resistencia y lucha.

Lejos de tener posiciones contemporarizadoras, como 

algunas organizaciones sindicales mantienen, convirtiéndose en 

gestores directos del sistema de explotación, nuestro grito 

colectivo ha de ser: ¡Que la crisis la paguen quienes la provocaron!.

Sigamos defendiendo, ahora más que nunca, los intereses 

estratégicos de la mayoría social de nuestro pueblo, ¡ni un paso 

atrás en nuestra reivindicación de servicios públicos (recursos 

suficientes ante el desempleo, pensiones, transporte, vivienda, 

sanidad, educación, atención a las personas migrantes… etc.) de 

calidad y eficaces!.
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Del “modelo de desarrollo” 
canario.

H
ablar de “modelo de 
desarrollo” en nues-
tro país es un franco 

eufemismo. El devenir histórico de 
la economía canaria no merece el 
apelativo de “desarrollo”, mucho 
menos el más expresivo de 
“modelo”.

Desde la conquista de las islas 
en el siglo XV, Canarias evolucionó 
desde la base de una economía de 
subsistencia, a la implantación de 
sucesivos modos productivos pre-
dominantes: ingenios azucareros, 
cochinilla, tomate, plátano, turis-
mo-construcción, surgidos todos 
[prácticamente] a partir de los 
avatares de la demanda exterior. 

La ausencia de un mercado 
interior, es decir, del juego de una  
oferta-demanda nacida desde las 
propias necesidades, marca inten-
samente el devenir del país, hasta 
el punto de que “produce lo que 
no consume y consume lo que no 
produce”, extremo éste que ya ha 
adquirido una gran importancia 
por el gran volumen de importa-
ciones. 

Es un error dejarnos llevar por 
las apariencias: ciertamente Cana-
rias ha recibido en los últimos años 
un verdadero aluvión de dinero, 
financiación sostenida parcialmen-
te por el auge en la venta de servi-
cios, la construcción y la afluencia 
de las subvenciones de los Fondos 
Europeos, pero esta aparente 
abundancia no ha merecido la 
atención del empresariado y los 
poderes públicos, en el sentido de 
aumentar la inversión e impulsar 

un [potente] mercado interior, con 
la consiguiente diversificación de la 
economía, necesidad ésta que ha 
sido reiterada constantemente por 
la Administración autonómica (el 
Estado tiene poco o nulo interés 
por este tema) concluyendo en el 
“quiero y no puedo” que ha carac-
terizado siempre el destino de este 
desgraciado país. Todo esto confi-
gura una especie de “moderniza-
ción deformada”, esto es, una apa-
riencia de prosperidad que no es 
más que el predominio del consu-
mo desaforado y la especulación 
financiera. En otras palabras,  gas-
to consuntivo y poca inversión, 
con el telón de fondo del cuarenta 
por ciento de la población sumida 
en la pobreza [y la exclusión 
social].

Estamos, pues, como y donde 
siempre: un país dependiente y 

abierto al exterior, lo que condi-
ciona mucho su situación delicada 
y quebradiza frente a la crisis eco-
nómica.

¿Por qué esta crisis? Compu-
temos diversos factores: a) La 
inducida por la repercusión de la 
estafa de las “hipotecas subprime” 
en EEUU; b) La especulación 
vinculada al gigantesco aumento 
del precio del petróleo; c) El pun-
tillazo derivado del desplome del 
capital monopolista financiero, la 
famosa burbuja, que está en pleno 
estallido.

Las clases trabajadoras tienen 
ya mucha experiencia histórica 
acerca de las crisis del capitalismo. 
Este sistema económico depreda-
dor funciona de crisis en crisis, por-

De la actual crisis económica.

Sergio 
Hernández 
Ibrahim

En los periodos de crisis económica, 
como éste en el que estamos, el 
modelo económico capitalista, basado 
hoy esencialmente en la especulación 
financiera, tiene un efecto especial-
mente negativo en territorios depen-
dientes del exterior, como Canarias, 
traduciéndose en más paro y pobreza.



que las decisiones inversoras están 
desperdigadas, a la vez que con-
troladas por los grandes tiburones, 
los monopolistas de las multina-
cionales y el capital financiero, cu-
yo predominio sobre la economía 
real ha llegado a un punto tal, que 
su crisis viene a incidir gravemente 
sobre los parámetros mismos de la 
actividad productiva.

Véase que en los últimos años 
se ha acentuado mucho el divorcio 
entre la economía real y su reflejo 
en el tráfico financiero. 

La economía real agrupa el 
valor de  la totalidad de medios de 
producción y mercancías existen-
tes en el planeta (la riqueza total 
existente en el mundo) mientras 
que el tráfico financiero, sujeto a 
una atroz especulación, refleja su 
propio valor nominal. En la econo-
mía clásica, el valor de la finan-
ciación circulante debe ser un re-
flejo más o menos fiel del valor del 
conjunto de la riqueza material 
existente. Pero esto se acabó. El 
volumen de capitales, que circulan 
en el mundo sin ningún control, 

Del choque de la crisis 
financiera sobre la economía 
real.

refleja las expectativas futuras de 
beneficio, con la consiguiente es-
peculación al alza, hasta el punto 
de que, en palabras de Ignacio Ra-
monet, director de la edición cas-
tellana de Le Monde Diplomatique, 
“el volumen mundial del capital fi-
nanciero es igual a seis veces (sic) 
el valor de la totalidad de la rique-
za existente en el mundo”.

¿Qué quiere decir esto? Que la 
burbuja financiera es expresión de 
expectativas, no de los movimien-
tos económicos vinculados a las 
actividades productivas. El capita-
lismo se mueve mucho por ansias 
de especulación e intercambio ba-
sado en esperanzas de futuras ga-
nancias; la Bolsa no está en la eco-
nomía real, sino que manifiesta, a 
nivel puramente financiero, deci-
siones de inversión que especula 
desde las posibilidades de ganan-
cias en tal o cual sector econó-
mico. Por lo mismo, la Banca tam-
poco está en la economía real; las 
entidades financieras obtienen in-
gentes ganancias sobre la base de 
la especulación de su mercancía: 
el dinero.

Esto no significa que tal espe-
culación, cuando entra en crisis, no 
incida sobre la propia economía 
real. La huida de los capitales ge-

neraliza la desconfianza ante cual-
quier decisión acerca de dónde co-
locar el dinero, y si, como ahora, 
existe pánico, predominan los que 
desean vender sus títulos, cuyo 
valor real tenderá a desplomarse, 
lo que se traduce en un franco de-
traimiento de la inversión en la 
actividad productiva. 



el marco de la asignación eficiente 
de recursos escasos, es decir, en 
razonamientos vinculados con la 
economía real, de ahí su famoso 
teorema de: ahorro = inversión. 

El salto cualitativo que convirtió 
a Keynes en un perro muerto se 
tradujo en las teorías de la Escuela 
de Chicago (la economía del dine-
ro) que, expresado en términos 
políticos, manifiesta el poder del 
capital monopolista financiero, el 
que ahora ha sumido al mundo en 
esta crisis. Lo grave es que los 
“gobiernos”, que cada día tienen 
menos poder y capacidad de ma-

El regreso a la economía real 
implica la progresiva normalización 
del intercambio financiero (es de-
cir, la subvención a los bancos [y a 
los banqueros, claro]  por parte de 
los poderes públicos) inyectando 
dinero que saldrá del endureci-
miento de las condiciones de vida 
de las clases trabajadoras. La de-
manda tenderá a retraerse, reper-
cutiendo en una progresiva baja 
de los precios y de la propia in-
versión. Esto supone una contrac-
ción de la actividad económica 
productiva, la tan temida recesión: 
disminuirá el Producto Interior 
Bruto de la economía, desplomán-
dose la demanda y la inversión, 
derivando en un aumento del paro 
y la consiguiente carestía de la 
vida por disminución del salario 
disponible.

La solución clásica fue pro-
puesta por el eximio economista 
Keynes: asignar al Estado la mi-
sión de impulsar la inversión, in-
centivando la demanda y enjugan-
do el paro al menos parcialmente. 
Pero no estamos ya en la época de 
Keynes; sus análisis se movían en 

niobra, no optan por ninguna deci-
sión de influir directamente en la 
economía real, todo lo contrario: 
sus medidas suponen financiar di-
rectamente el mantenimiento de 
la burbuja, entregando a las enti-
dades financieras millones de eu-
ros [y dólares] para sufragar sus 
quiebras y garantizarles el blindaje 
frente a la desconfianza y el pánico 
[bursátil y también real], que no 
podrán evitar. 

¿Quién garantiza que tal alu-
vión de metálico no será utilizado 
para sostener las ingentes retribu-
ciones que perciben los tiburones 
de las finanzas? ¿Quién garantiza 
que tales recursos no serán uti-
lizados para proseguir esta locura 
de inversiones especulativas? La 
respuesta es obvia: nadie, ningún 
gobierno, tiene el propósito de so-
meter las entidades financieras al 
control público. Es más, manifies-
tan esto con claridad, probable-
mente para “evitar” el espectro del 
pánico frente a la temida inter-
vención del Estado. Sólo el gobier-
no argentino se ha atrevido al 
decretar la nacionalización de los 
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